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La universidad medieval
José Velasco Toro*

El hombre Domina el Universo Mediate la Técnica (detalle), Diego Rivera.

El nacimiento de la Universidad es un fenómeno 
claramente urbano que emergió en la Edad Media 
entre los siglos XI y XII. En su inicio el gremio de 
maestros y el gremio de estudiantes se organiza 
ban, ya fuera porque los estudiantes se agrupa 
ban para buscar y elegir maestros o bien porque 
los maestros ofrecían sus cátedras a los estudian 
tes, constituyendo así la universitas magistrorum 
et scholarium. Con el tiempo la Universidad con 
tribuyó a la formación de la clase media burguesa 
que empezó a verse a sí misma como universal.

Las primeras universidades surgieron en Bolo 
nia, París y Oxford. De ellas se derivaron las subse 
cuentes y constituyeron los cimientos intelectuales 
del sistema de educación superior y de la primera 
cultura universitaria. ¿Por qué decimos de la pri 
mera cultura universitaria? La respuesta es simple: 
el paradigma dominante del conocimiento que se 
enseñaba en la Universidad, descansa en el con 
cepto científico del escolasticismo, cuyo método 
combina la enseñanza de la fe y el saber, la autori 
dad de la teología católica con el sistema científico 
de Aristóteles. En esta perspectiva, la naturaleza 
de la ciencia medieval buscó comprender el signi 
ficado y la importancia de las cosas desde la razón 
y la fe. No concebía la ¡dea de su predicción y su

control como lo hará posteriormente la ciencia 
moderna. Lo importante era su visión orgánica 
que pretendía entender la interdependencia de 
los fenómenos materiales y espirituales, dando 
mayor importancia a lo relacionado con el alma 
humana, la ética y Dios, fundamento de la primera 
cultura que pretendía explicar la naturaleza desde 
la totalidad derivada del Creador.

En este sentido, la enseñanza universitaria cen 
tró su atención en todas las ramas del conoci 
miento en búsqueda de respuestas a las diversas 
necesidades del orbe percibido, y no sólo para las 
locales, y descansó en la enseñanza del trivium 
con las materias filológicas-filosóficas (gramática, 
retórica y lógica) y el quadrivium con las científicas 
(aritmética, geometría, astronomía y música) que 
se estudiaban interrelacionadas.

En su imagen, la Universidad fundó la preten 
sión de que su quehacer debía ser el de brindar 
una educación pública abierta a todo aquel que 
pudiera ingresar y aprender el saber universal, 
enseñanza que se impartía en el seno del claus 
tro; es decir, en la junta de profesores y en la que 
éstos mostraban cómo descubrir el conocimiento 
y cómo trasmitirlo. Para ello recurrían al método 
de la retórica y a la conferencia magistral rela-
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donando la reflexión lógica como investigación 
y la docencia como enseñanza. Desde entonces, 
investigación y docencia se perfilaron como ras 
gos distintivos y funciones sustantivas dentro de 
la práctica universitaria, y en las que el cuerpo 
docente se constituyó en predominante y central 
dentro de la vida académica conservando su esta 
tus hasta la actualidad.

A estas dos funciones sustantivas se sumó una 
tercera: la de difundir las artes aplicadas que 
giraban en torno a la música, la arquitectura y el 
teatro, artes que estaban entrelazadas con la pre 
ocupación aristocrática y burguesa de cultivar 
el espíritu. Esta actividad se constituyó en una 
acción que enriqueció la cultura universal y, en 
su momento, fue firme pilar para formar el senti 
miento nacional. Sin embargo, también es cierto 
que con el tiempo se propició un alejamiento 
entre ciencia y arte, cuando ambos están relacio 
nados porque el arte también es conocimiento. 
Ese distanciamiento desembocó en la percepción 
del arte como mera manifestación de la libertad 
del espíritu que permitía, se dijo, compensar la 
realidad. Con el tiempo, y a medida que se separa 
ban las dos formas de conocer, la difusión univer 
sitaria quedó atrapada en el sentido de difundir 
como práctica de la divulgación de las bellas artes 
hacia un público, no necesariamente universitario, 
y con la pretensión de contribuir a la educación 
del pueblo.

A partir del siglo XV empezó a cambiar la 
visión del mundo y de la vida. La escolástica fue 
puesta en jaque por los resultados de la investi 
gación experimental que condujo a replantear el 
conocimiento existente: Nicolás Copérnico, René 
Descartes, Johannes Kepler, Galileo Galilei e Isaac 
Newton, construyeron la noción de que la natu 
raleza era una especie de máquina de la que se 
podía extraer sus secretos. De sus observaciones 
derivaron que todo en la naturaleza era causa 
y efecto. En consecuencia, la vida era linealidad 
causal y esa concepción también se trasladó a la 
percepción humana al separar mente y cuerpo, 
substancia pensante (res cogitans) y substancia 
extensa (res extensa), modificando el paradigma 
de conocimiento, base de lo que será la segunda 
cultura universitaria que alcanzó su clímax en el 
siglo XX.

' D octo r en H istoria C ontem poránea por la Universidad del Pais Vasco. 
Investigador del In s titu to  de Investigaciones Histórico-Sociales de la 
Universidad Veracruzana.

Recuento
La difícil historia boliviana

Evo Morales ha ganado el referendo revocatorio 
de manera aplastante: arriba del 66% de los votos 
le fueron favorables. Aumentó más de 13 pun 
tos la votación que recibió hace dos años cuando 
fue electo presidente de la República y aún en los 
departamentos en los que entonces perdió como 
Santa Cruz, el incremento fue mayor a cinco puntos 
porcentuales. Este hecho lo convierte en el gober 
nante que tiene la mayor base electoral en América 
Latina.

Si no fuera por la encrucijada en que se encuen 
tra el país andino, que conlleva una crisis de tal 
magnitud que se pone en riesgo la unidad nacio 
nal, Bolivia estaría hoy en el camino de consoli 
dar un imbatible proyecto económico, político y 
cultural de largo aliento, quizá como nunca en su 
historia centenaria. La circunstancia encuentra un 
símil en las fases inmediatamente posteriores a 
una revolución, cuando es posible hablar de una 
nación que se pone de pie para realizar tareas colo 
sales. En efecto, para cualquier gobierno alcanzar 
una mayoría como la que cuenta hoy el ejecutivo 
boliviano, obtenida en un proceso electoral inob 
jetable, representa una oportunidad que muy 
escasas veces se presenta. Los mexicanos podría 
mos pensar en el gobierno de Lázaro Cárdenas 
después de su consolidación en 1936 con el triunfo 
sobre el callismo, cuando el gobierno federal pudo 
emprender una vasta obra de reformas cuyo resul 
tado fue un profundo impacto en el crecimiento 
demográfico, en la estabilidad política, en la edu 
cación y en el desarrollo económico del país.

Pero Cárdenas no enfrentaba las amenazas y el 
peligro de la escisión de ninguna entidad federa 
tiva como los tiene hoy Evo Morales. Atrincherada 
en los departamentos de mayor extensión y con 
mayores recursos naturales, la oligarquía boliviana 
puede desafiar hoy a uno de los gobiernos más 
populares en la accidentada historia sudamericana 
desde ventajosas posiciones, aunque desde luego 
no inexpugnables.

Quizá en la constitución de Bolivia faltó aquel 
sabio principio que orientó a los constituyentes 
mexicanos de 1824, quienes determinaron que los 
estados no debían ser "Ni tan grandes que pudie-
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